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   No sé porqué,
 
   pero me encantas
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   A los ángeles
 
   que me cuidan
 
   desde el cielo.
 
   Os quiero abuelos.
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   Prólogo
 
    
 
    
 
   El amor no tiene forma, ni color. No tiene olor ni tacto... Hasta que te enamoras.
 
   A veces, el amor llega a nosotros de la manera más inesperada, con un olor, con un sonido, con una mirada... 
 
   A veces llega a nosotros de forma sutil, haciéndose hueco poco a poco en nuestro pecho, subiendo a nuestra cabeza e inundando nuestros pensamientos, iluminando nuestras miradas, reflejándose en nuestras sonrisas y moviendo el suelo bajo nuestros pies cuando menos lo esperamos.
 
   Y así es. Así es como el amor llega a Valeria y a León, sin prisa pero sin pausa, haciéndose cada vez más profundo en sus corazones, sin reparar en sus edades, en sus pasados o en sus familias, simplemente uniendo dos corazones destinados a ser uno solo.
 
   No sé porqué, pero me encantas (Mi loco amor adolescente), es una historia tierna, sencilla, romántica y fresca en la que cuenta como los dos protagonistas viven el único y verdadero amor, una historia que narra como querer es poder y como su amor no puede ser eclipsado por ninguna otra cosa.
 
   Es una historia que leerás en unas horas pero que tardarás mucho tiempo en olvidar.
 
   Os invito a enamoraros de nuevo con No sé porqué, pero me encantas (Mi loco amor adolescente), a que paséis un buen rato entre sus páginas y que al final, cerréis el libro con la misma sonrisa con la que yo lo cerré tantas veces como lo leí.
 
    
 
    Pilar Parralejo 
 
   Autora de Una Cenicienta en la Oficina
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   De nuevo a clase
 
    
 
    
 
   Eran las ocho de la mañana y el despertador estaba sonando. Se oyó un gruñido de fondo y una mano apareció en escena. Valeria no atinaba a encontrar su móvil para apagar la alarma. Tocó por todos los rincones de la mesita de noche y finalmente decidió sacar su cabeza de debajo de la almohada para buscarlo. Lo encontró en el suelo mientras seguía sonando. Por fin logró apagarlo. Se estiró en la cama y suspiró. El verano se había acabado y un nuevo curso empezaba. Eso no le molestaba, le gustaba ir al instituto, allí podía ver a todos sus amigos y los deberes no le importaban, pero lo que no le hacía tanta gracia era tener que estudiar y prepararse para los exámenes. No es que sacara malas notas,  pero Valeria era muy perezosa a la hora de ponerse a ello.
 
   Se levantó a regañadientes de la cama y fue directa al armario para coger su uniforme escolar. No le gustaba mucho, pero al menos no tenía que calentarse la cabeza cada mañana para ver lo que se ponía para ir a clase, por suerte no era muy feo. Constaba de la típica falda de cuadros escoceses azul y negra con una camisa de mangas largas blanca, corbata con calcetines azul marino y zapatos negros.
 
   Se sentía bien con él, la camisa blanca se entallaba a su cintura de avispa y la falda la había acortado un poco, solo por encima de la rodilla, un par de centímetros menos de lo que realmente medía. El colegio permitía esta clase de arreglos en el uniforme pero sin sobrepasar lo ético.
 
   Cuando terminó de vestirse salió de su habitación camino del cuarto de baño. Cogió un cepillo del primer cajón del mueble y mirándose al espejo comenzó a cepillar su larga melena rubia. Aquel verano había sido una pasada, había estado en la playa con sus padres y también con sus amigas. Todas las noches quedaba con ellas en el parque cercano a su casa y pasaban  horas hablando de tonterías y riendo.
 
   —Valeria, el desayuno está listo. Como no aligeres vas a llegar tarde el primer día de clase. —La voz de Marta, su madrastra, sacó a Valeria de su mundo y la trajo de vuelta a la realidad.
 
   Su madre murió cuando era muy pequeña y su padre había vuelto a casarse con una mujer mucho más joven que él, pero que, para suerte de Valeria, era muy simpática y hacía las funciones de una madre. Marta era dulce y divertida normalmente, pero cuando había que ponerse seria tenía mucho carácter y era de temer.
 
   Terminó de peinarse y se maquilló: se puso rímel, un poco de colorete y cacao para los labios, poca cosa. La verdad es que, aunque ella no lo admitiese, era bastante atractiva y apenas necesitaba maquillaje para realzar su belleza. No era ni muy alta ni muy baja. Ella decía, cuando la llamaban bajita, que la altura estaba sobrevalorada. Su larga melena rubia hasta el final de su espalda y unos ojos color aguamarina con destellos verde esmeralda que enamoraban a quien los observara, completaban su físico. A ella, de todos modos, no le gustaba ir demasiado arreglada, decía que no quería verse como una vieja sino acorde con su edad, dieciséis años. Salió como una bala en dirección a la cocina donde le esperaba su desayuno.
 
   Marta había preparado a Valeria unas rebanadas de pan integral con mantequilla y mermelada de frambuesa. Le encantaba mimarla, desde pequeña había cuidado de ella como una madre, a pesar de no serlo. 
 
   La había visto aprender a andar, a hablar, sus primero dientes, sus caídas y sus llantos. Valeria decía que era una madre perfecta y a Marta le encantaba escucharlo. Se había casado con Adolfo, su padre, muy joven, apenas tenía veintitrés, pero se había enamorado. Todo el mundo le dijo que era muy joven para casarse y más si era con un hombre diez años mayor que ella, viudo y con una niña de meses a su cargo, pero eso a Marta no le importó y decidió dejarse guiar por su corazón.
 
   —Tu padre se ha marchado a trabajar hace poco, no podía esperarte porque tenía una reunión importante a primera hora, por lo que hoy te llevaré a clase yo. —dijo Marta mientras metía las cosas del desayuno en el lavavajillas—. Ah, me ha pedido que te deseara suerte en tu primer día de clase —le comentó sonriendo.
 
   —Vale. Me lavo los dientes y nos vamos. ¡Estaba muy bueno el desayuno! —gritó Valeria de camino al cuarto de baño.
 
   Una vez dado el repaso correspondiente a su aspecto, en el espejo del baño, y tras recoger la mochila de su habitación, Valeria salió de casa acompañada de Marta en dirección a donde ésta tenía aparcado el coche.
 
   Madre e hija se despidieron con un cálido abrazo, tras el cual, Valeria se bajó del coche dirección al instituto, mientras que Marta partía hacia el trabajo.
 
   Marta era cirujana de urgencias en el hospital de la ciudad. Ese día libraba, pero la habían llamado mientras Valeria estaba lavándose los dientes, pidiéndole ayuda con un caso y ella no había podido negarse.
 
   Valeria fue directa a su clase, la misma desde que empezó la secundaria. Por suerte ese era su último año de enseñanza obligatoria. Había coincidido con sus dos mejores amigas, Miriam y Sandra, llevaban juntas desde la guardería y nunca se habían separado.
 
   Ese año en su clase también estaba Hugo, el guaperas moreno del colegio, y hermano mellizo de Sandra, que aunque parecía un poco estúpido y creído, era todo lo contrario. También llevaba con las chicas desde infantil, así que, los cuatro formaban una piña.
 
   Hugo era envidiado por los otros chicos por estar constantemente rodeado por el sexo femenino, pero él solo tenía ojos para Miriam. Ha estado enamorado de ella desde siempre, aunque lo mantenía en secreto. Le gustaba cuidarse e ir al gimnasio, pasión que compartía con su hermana Sandra aunque ahí terminaban sus semejanzas, físicamente, no se parecían mucho. Mientras él un poco hosco y bruto, ella dulce y femenina, aunque esto no les impedía quererse a rabiar.  
 
   Miriam era la más centrada del grupo y también una belleza pelirroja de ojos verdes. Su problema es que era muy tímida, incluso con sus amigos, aunque cuando se suelta no había quien la pare.
 
   Valeria estaba muy orgullosa de los amigos que tenía, tanto las chicas como Hugo habían estado a su lado cuando los había necesitado, eran parte de su familia y ella de las suyas.
 
   Todos los viernes quedaban, en casa de uno de ellos, para ver películas y hablar. Nunca faltaban a su cita semanal, excepto Hugo que había veces se perdía estas reuniones porque decía que quería darles intimidad a las chicas; era un encanto de niño.
 
   El timbre había sonado y los alumnos aún no estaban en sus pupitres. Seguían comentando sus respectivos veranos. Al fondo de la clase una pareja de amigas chillaba por su reencuentro, otros se daban abrazos. Nuestras chicas estaban sentadas, como siempre, en primera y segunda fila. Sandra siempre compartía mesa con Miriam, mientras que Valeria lo haría con Hugo.
 
   —Chicas, espero que este año nos toquen mejores profesores que el año pasado, porque casi todos eran unos muermos. No había apenas profesoras y tampoco ninguno guapo con el que alegrarnos la vista. —dijo Sandra, cosa que hizo reír a las chicas y que su hermano pusiese los ojos en blanco.
 
   Una profesora que ya conocían del año anterior, había entrado en la clase. Era Mariana, la profesora de Literatura, una mujer bastante amable y que explicaba el temario muy bien. Tampoco era muy dura poniendo los exámenes así que las clases de Literatura no serían tan malas al fin y al cabo.
 
   —Por lo menos con esta hemos tenido suerte. —dijo Hugo en un susurro, mientras Mariana pedía qué cada uno se sentara en su sitio y qué por favor se callaran. Iba a explicar el temario de ese curso.
 
   Las clases fueron transcurriendo poco a poco, resultando un día de presentaciones muy aburrido. Les habían tocado profesores bastante buenos este año, incluso había un profesor de inglés nuevo que era guapísimo. Por lo menos aquel último curso de secundaria no estaría tan mal en relación al profesorado.
 
   ***
 
   En otra parte de la ciudad, León salía de casa junto con su amigo Iván, camino del bar dónde habían quedado con el resto de sus amigos para comer. Ambos eran totalmente opuestos, no solo físicamente, también su carácter era como la noche y el día. Mientras Iván era un moreno muy sensible, dulce y atento, León era rudo, prepotente e incluso chulo, quizás porque su infancia había sido muy diferente a la de su amigo y ello había hecho mella en su forma de ser. 
 
   Era fotógrafo en Degel, una agencia de publicidad en la que había conocido a Iván. El joven abogado, en sus ratos libres hacía sus pinitos como modelo. Realmente Iván lo tenía todo; era guapo, amable, simpático, tenía estudios, con las mujeres era un caballero. ¿Qué más se podía pedir?, pero aunque pareciese extraño, estaba soltero y no tenía intención de cambiar esa parte de su vida. No quería ni novias, ni novios, simplemente le gustaba la soledad. 
 
   —León ve tú, si quieres, en tu moto. Yo tengo que recoger a mi hermano en el colegio, llevarlo a casa de mis padres y luego voy al bar. —dijo Iván mientras subía en su coche.
 
   —No tengo problema en acompañarte. Además, no me apetece mucho llegar antes, seguro estarán hablando de lo buena que está la chica que ha venido para hacer la nueva campaña de Dark Rose. —respondió León a la vez que se dirigía al coche de su amigo para acompañarle y así evitar conversaciones incómodas con sus compañeros.
 
   Dark Rose era una nueva marca de ropa que había salido al mercado. Habían elegido a Degel para que la lanzara al mercado. Tenía una línea muy fresca, que se decantaba por la feminidad del negro y la dulzura de rosa, combinándolos también con tachuelas para darle un toque roquero al look.
 
   De camino al colegio, Iván comenzó a hablar de la última salida de los chicos, lo cual hizo que León se riese, algo que no sucedía muy a menudo. Pero cuando lo hacía tenía una sonrisa preciosa.
 
   La puerta del colegio estaba llena de gente. El hermano de Iván era pequeño, tenía seis años, por lo que tenía que recogerlo en el aula, una medida que el colegio había tomado para proporcionarles mayor seguridad a los menores. Al principio del curso escolar cada familia había indicado que familiar o familiares estaban autorizados para recoger a los niños y el colegio tenía prohibido que una persona ajena a esa lista se llevara al niño. León decidió esperar en el coche.
 
   A través de la ventanilla podía ver niños de todas las edades, pero le llamó la atención un grupo de chavales, formado por tres chicas y un chico, que reían mientras una de ellas se subía a la espalda del chico a caballito y lo despeinaba. Al observarlos se preguntaba por qué su adolescencia había sido tan diferente a la de esos chavales. Estaba sumido en sus pensamientos cuando se percató que una de las chicas del grupo, tenía la vista fija en él. León no esquivó la mirada, no se iba a dejar intimidar por una niña. La chica lo miraba cada vez más enojada, cosa que hizo que sus amigos también mirasen. Para evitar problemas y malos entendidos, no fuese a pensar la gente que estaba acosando a los chavales, subió la ventanilla del coche y se hizo el loco.
 
   Iván llegó con Mauro pocos minutos después, para suerte de León, que no podía resistir más mirar a esa arrogante niña. 
 
   Iván vio el gesto contrariado de su amigo pero no le dio mayor importancia. Tras abrocharle el cinturón a Mauro, subió al coche y arrancó, poniendo rumbo hacia su casa. 
 
    
 
   Valeria se había quedado sin saber qué decir, algo raro en ella. Aquel tipo se les había quedado mirando a todos ellos y cuando ella le había mirado, este había seguido con sus ojos fijos en ella. Vaya tío raro, menos mal que había subido la ventanilla del coche si no se habría ido para él, a decirle qué era lo que estaba mirando tan atento. Lo mejor sería olvidarse de aquel tipo, total no iba a volver a verlo en la vida, o al menos eso pensaba ella.
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   ¡Sorpresa!
 
    
 
    
 
   La primera semana de clases había sido muy aburrida. Los profesores habían ido presentándose y apenas le habían mandado deberes. Durante todo este tiempo, había dado más viajes a la papelería, que en todo el año. Comprando cuadernos, carpetas y materiales varios. Valeria adoraba el material de oficina, pero nada había conseguido que dejase de pensar en aquel tipo qué había visto, a la salida de clase, el lunes. 
 
   Tenía que admitir que era muy guapo, y a pesara de lo enfada que estaba en ese momento, se había sorprendido buscándole a la salida del instituto. No comprendía qué era lo que le atraía de ese desconocido, que además se había quedado mirándoles tan descaradamente. Pero si algo tenía claro, es que no podía perder el tiempo pensando en él, ya que lo más probable es que no volviese a verle nunca más. 
 
   Además, aquel día era el cumpleaños de Emma, la hermana de su amiga Miriam, y lo celebraba en una discoteca nueva, que había abierto un amigo de los padres de ésta. Por supuesto, sus amigos y ella estaban invitados.
 
   Las chicas tenían la costumbre de vestirse todas juntas en casa de Valeria, cada vez que había alguna celebración. Allí se maquillaban, peinaban, y salían listas para la fiesta. Pero en esta ocasión, habían decidido que se prepararían cada una en su casa e irían a buscar a Valeria, una vez arregladas.
 
   Tras dos horas sentada en su cama mirando su armario, Valeria había decidido ponerse, un vestido negro muy ajustado, realzando así sus curvas. Asimétrico con la espalda descubierta. El bajo del vestido llegaba tres dedos por debajo de su trasero y para que no se le viera nada, se había puesto unas medias negras. Unos zapatos de un rosa palo resaltaban el vestido y lo hacían parecer menos sobrio. Como complementos, un reloj del mismo color que los zapatos, y unos pendientes de perlas también rosas. Se maquilló un poco, porque no se sentía cómoda abusando del maquillaje. Pero era una fiesta, así que, se echó un poco de rímel realzando sus ojos claros, colorete y gloss. Cuando por fin estuvo completamente lista para poder marcharse llamaron al timbre: eran las chicas. El padre de Miriam iba a llevarlas a las tres, junto con la cumpleañera, y Hugo a la fiesta.
 
   Valeria fue al encuentro de sus amigos. Todos estaban muy guapos. Hugo se había puesto unos vaqueros oscuros y una camiseta negra que marcaba sus músculos y una chaqueta de cuero a juego, estaba para comérselo. Su hermana Sandra llevaba un vestido también negro, de un solo tirante con una abertura en uno de los costados, de una forma bastante extraña, pero le quedaba realmente bien. Por su parte, Miriam iba guapísima. Llevaba un vestido verde agua, de manga corta, súper entallado. Algo raro en ella. Lo complementaba con unos zapatos negros de infarto. Lo cierto es que, cuando Miriam se arreglaba, se salía.
 
   Cuando las chicas miraron el modelito de Valeria, una sonrisa asomó por sus caras. Era el vestido más corto de los tres, estaba realmente sexy.
 
   —Voy a tener que pelearme con muchos chicos hoy, para que no se os acerquen a ninguna. —comentó Hugo, mientras salían de casa de Valeria, de camino al coche del padre de Miriam.
 
   —No te pases guapo, que yo sé defenderme solita. —le reprochó su hermana.
 
   Estos dos siempre se estaban peleando, pero en el fondo no podían vivir el uno sin el otro.
 
   —Por cierto Miriam, ¿dónde está Emma? —preguntó Valeria a su amiga.
 
   —Mi padre la ha llevado antes a la fiesta para que estuviese la primera y así poder recibir a los invitados. —contestó Miriam mientras se montaba en el coche de su padre.
 
   Esa noche prometía ser la mejor de sus vidas, lo que no podían sospechar, era hasta que punto cambiarían sus destinos pocas horas después.
 
    
 
   Entraron a la discoteca. Era impresionante. El local no llevaba ni dos horas abierto y ya estaba completamente lleno. Si no fuera porque sus nombres estaban en la lista, del cumpleaños de Emma, no les hubieran dejado entrar. Ya que, como siempre, habían llegado tarde.
 
   Valeria se quedó parada en la puerta observando el ambiente. Nunca había visto un local tan impresionante. Se componía básicamente de dos plantas, una barra en el centro y dos más a cada lado pegadas a la pared, tras la barra central se podía observar un escenario gigantesco dónde, subido en una mini tarima, estaba el Dj pinchando buena música. A la segunda planta se accedía por unas escaleras luminosas de cristal que cambiaban de color aleatoriamente. Desde la segunda planta se podía ver toda la sala inferior. 
 
   Los chicos buscaron la zona vip. No les costó mucho encontrarla, ya que ocupaba toda la parte de arriba. Valeria pensó que les costaría encontrar al resto de sus amigas. Pero eso tampoco fue difícil, nada más poner un pie en el suelo, le asaltaron por derecha e izquierda dos chicas halagándole por el hermoso trasero que le hacía el vestido.
 
   —Por favor chicas, sé que estoy perfecta con este vestido. —les decía Valeria riendo mientras ellas seguían sus risas.
 
   Caminaron juntas hacia donde estaba Emma y le dieron dos besos junto con unas cariñosas felicidades. Valeria quería sentarse, la música que sonaba no terminaba de convencerla. Sin embargo, no llegó ni a rozar el cómodo sofá de piel, cuando Miriam y Sandra la sacaron a la pista.
 
   Había empezado a sonar una canción que les gustaba mucho y les recordaba cuando se quedaban a dormir en casa de Valeria. Siempre la reproducia una y otra vez en su ordenador. Se integraron entre la multitud,  allí habría más de ciento cincuenta personas, Emma era muy popular.
 
   Las chicas ya no podían más y se fueron a sentar. Después de más de diez canciones seguidas, con tacones de quince centímetros, y alguna que otra copa, ya comenzaban a sentir el cansancio. Y querían aguantar bastante más en la fiesta. Habían decidido ir a sentarse, en los sillones de una barra, que estaba más apartada del resto, así podrían charlar. Hugo había desaparecido en el momento que habían decidido bailar. No es que lo hiciera mal, si no que le daba mucha vergüenza bailar en público y había huido de sus amigas. 
 
   Al poco de estar allí llegó Emma con unas conocidas, para preguntarles como lo estaban pasando. Todas juntas comenzaron a bailar, cuando sonó la canción favorita de Emma, sin ser conscientes de que estaban siendo observadas.
 
    
 
   —Mirar a esas chicas. —Oyó Valeria que decían y al parecer todas lo oyeron, porque se callaron de golpe. Sin embargo pasaron ya que supusieron que serían amigos de Emma o que no se referirían a ellas. 
 
   —Sí; están bastante buenas, pero parecen de las remilgadas. —dijo otra voz. Emma los miró y su cara cambió por completo.
 
   —Chicas, no conozco a esos tipos. —les susurró Emma.
 
   —¿Cómo qué no los conoces? —le preguntó su hermana.
 
   —Pues eso, no es difícil de entender. No los conozco, no los he invitado y no tienen pinta de ser amigos de alguno de los invitados. —Explicó. Todas los miraron de reojo, pero Valeria no podía porque se encontraba de espaldas. 
 
   —¿Y cómo han entrado aquí? —preguntó Sandra.
 
   —Es muy fácil colarse. —Contestó una de las amigas de Emma—. Con sobornar al guardia ya entras.
 
   Eran cinco chicos, a cuál más guapo. Entre los que pudo reconocer Valeria al mismo tipo, que estaba mirándoles el otro día a ella y a sus amigos, a la salida de clase. También estaba aquel otro tipo que se había montado, en el coche, con él. Todos iban muy bien vestidos, pero se notaba a la legua que iban de chulos por la vida, muy creídos y estando muy seguros de que no había mujer que no se fijase en ellos, aunque aquello no fuera del todo cierto.
 
   — ¿Queréis pasarlo bien nenas? —Se volvió a escuchar al primer chico. Éste era rubio y de ojos claros, parecían celestes. Vamos qué con solo mirarlo te temblaban las piernas.
 
   —Déjalo tío. Son unas mojigatas qué no valen la pena. —decía otro con pinta de vivir únicamente para el gimnasio, tenía el tamaño de un armario empotrado.
 
   —Sí, además la mayoría son feas. —añadió otro y Valeria, que hasta ese momento había permanecido callada, comenzó a enfadarse de verdad. 
 
   Valeria + alcohol + una provocación = nada bueno.
 
   —A ver chicos, no importa si son feas. Las tías solo sirven para una cosa y es para... —Valeria no escuchó mas, se abrió paso entre las chicas quedando frente a ellos, llamando la atención de todos los allí presentes.
 
   —Cierra el pico. —dijo Valeria cruzándose de brazos y sacando la cadera hacia la derecha, aunque en ese instante casi abre la boca como una “ o “ al encontrarse de frente con el hombre que se les quedó mirando en la escuela.
 
   —Cállate tú, mocosa. —contestó el armario.
 
   —No me hables así, pervertido. —le avisó ella dando un paso hacia él.
 
   Los amigos de ambos parecían que estaban presenciando un partido de tenis. Esperando qué una hablara para ver lo que el otro respondiera. Las chicas intentaban calmar a su amiga, mientras los chicos animaban al suyo. Todos menos uno. León, que parecía estar más molesto que divertido con la situación.
 
   —¿Pervertido? —preguntó el chulito de turno.
 
   —Sí, ese es el nombre que reciben los hombres cuando se quedan mirando a mujeres con cara de salidos. —contestó ella.
 
   —Cuando veas a una mujer avísame. —El chico armario le guiñó un ojo.
 
   Valeria estaba cada vez más cabreada, no podía tolerar que un hombre le hablase de esa manera por mucho que fuera joven. Ella, muy pocas veces se metía en problemas, pero aquel hombre le estaba tocando las narices.
 
   —Prefiero no tener ningún tipo de contacto contigo. —Valeria le devolvió el guiño—. Dile a tus amigos que se disculpen con mis amigas. —exigió.
 
   —No voy a aceptar órdenes de una niña. —dijo serio.
 
   —A ver nene, qué te disculpes. —ordenó Valeria. Ya le estaba tocando la moral el tipo este.
 
   —No. —Volvió a repetir el chico.
 
   —Pues bueno, si tú no te disculpas. —Valeria se acercó al chico—. Yo tampoco lo haré.
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